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tierra y césped, se convertfan en terreno firme; as! unie:On :1 la 
principal otras pequefias islas, ensanchando ,el suelo y ganándol! 
sobre el elemento lfquido. Cubrfan su desnudez con las planta} pa• 
lustres, formando de sus fibrás tejidos toscos para suslazod Y rede~. ,1) 
Era una vida oscura, laboriosa, trabajada, llevácla con resigna• 

eion como quien está seguro del porvenir. . . , . 
La condicion miserable de los méxica en aquellos prmcipio_ft la 

pinta as! una relacion: (2) "Cuando llegaron á visitar los_ chíchime­
"ca, es decir, los chichimeca de Culhuacan, _Y8- los méx1ca h~blall 
"compuesto alrededor del tenochtli, con casitas de tule Y PilJ_ª en 
"que ha bit.ar, y ya hablan comenzado á pescar con_ redes. H~b1t¡m­
"do alrededor de la pequeña tierra ~ec1\ fueron _vistos de léJo~, es­
"taban haciendo lu¡nbre y humo, viviendo mugnentos y apestosos, 
''por Jo que empezaron muchos á morir y á hincba~

1
se. Muchas ve­

''ces ·les quisieron ecbat del lugar, mas no se podfa. . 
Cuando el terreno estuvo desmontado y limpio, Huitzilo_pochth 

habl6 una noche al sacerdote principal: "DI á la congr~gac10n m~· 
"xicana que se di vi dan los señores Mda uuo con sus parientes, ~mi­
. "gos y ~llegados en cuatro barrio'. pri?cipales, tomando ~n ~edio 1~ 
"casa que para mi descanso habeis edificado y cada parc1a:i~a.d ed1• 
"fique en su barrio á su vohrntad. (3) Hfzose, pues, la dm~1~n _en 
~natro cuarteles, segun tenemos dicho; cada uno quedó subdm_d1do 
en otros ,barrios pequeños, determinados por el número de d10ses 
adorados por cada. parciRiidad y los cuales tomaban el nombre M 
cap11lteotl ó dioses ele! barrio. (4) . . . 

De aquella,. division quedaron agraviados algunos Jefes Y ancia­
nos tal vez porque no los distinguieron en el lugar que crefan me­
red~r, y por esta cama y por la muy antigua_ separaéio_n que en la 
tribu existía dimanada de la reyerta por la p17dra pr~ciosa Y palo~ 
para sacar lumbre, los cuatro jefes _Atlacuabmtl.' Hmcto, Opocht~1 
y Atlacol se apartaron con sus parientes y parciales, yéndos~ á VI· 

vir á otra isla, al N. de la mexicana y de ella se¡,arada. Se dice de 

[l] CódiceJlamírcz,tMS.-P. Durán;cap.:v.- Torquemada, lib. I1I, cap, XXII, 

-Clavigero, tom. 1, pág. 114. 

[2] Texto de la pintura Aubin, MS. 

(I] C6diol Bamíi;u, 118. 
[4] De r,alpulli, barrio, y t,,otl, diOfl. 
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aquellos hombres ser inquietos, 1:1e;voltosos, de malas intM,,i.ones, 
411e nunca tuvieron paz ni se llevaron bien con sus her~;;nos los 
méxica. Esta nuern ciudad tomó. el nombre de Tlatelolco, ronoci• 
da hoy bajo el nombre de Sahtiago. (1) 

A esta cuenta, la fundttciou de 'l'latelolco dcbfa contarse del 11 
ealli 1825, maR por otra version ha de colocarse algun tiempo des­
Jllles. Sea por el agravio recibido por cicrtoR jefeR, ya por los renco­
res a11tig11os, por entrambas cosas juntas, ó porque c6modameutf no 
cahflm en la isla, los de•contentos vieron un dia un inmenso remo­
lino de polvo, que tocando con la punta superior el cielo escond!a el 
pre entre los carrizales¡ tuviéronlo á prodigio y acudiendo al lugar 
1elíalado entre el tu lar, encontraron un U1onton de arena· que hacia 
una planta enjuta, propia para habitacion, con una cnlebrn enros­
cada, un escndo y una flecha. ·Advertidos ·por la maravilla, se tras­
ladaron al sitio, nombrándole primero Xaltelolco, mo11ton de arena; 
por el que 'ahf se miraba, y despues Tlntelolco, te'rrapleno 6 tierra 
heclia á mnno, cuando allanaron y compusieron el suelo para hacer 
la ciudad. (2) Fijase la Eeparacion el nño 1338, ·trece despues de 
la fnndncion de México. (3) 

Tercera version encierran estas palabras: "l'1imero que se pobla.­
"se este barrio México, estaba ya poblado Tlatelulco, que por co­
"menzarlo en una parte alta y enjuta de la laguna, le ll"niaron 
"asf.11 (4) La estampa de la peregrinacion confirma este aserto. Ah! 
se ve, que derrotados los méxi en Cbapultepec el XI acatl 1243, al­
gunos de los dispersos vinieron á buscar refugio en 'l'latelolco 
(núm. 37): bajo esta autoridad, la puebla serfa 82 años más antigua 
que México. Nosotros ac¿ptamos esta ,·crdad, entendiendo qne los 
refogiados en :X:altelolco permanecierou escondidos, sin dar cuenta 
de s1, hasta que los ruéxi tomaron posesion de la isla vecina. De 
todas maneras, la separacion se liizo completamente, supuesto que 
estos isleños abandonaron su antiguo nombre de tribu para tomar 
el particular de tlalelolca. 

(l) P. Durán, cap. V.-f'ódiee.R1mfre_,., MS.-AcMtB, lib. 71 cap. VIII. 
(2) •rorquemada. lib. rrr1 cap, XXIV. El mouton de arena, 11es 11.hora el que cae 

ºen esta plaz!l. sobre el cual fSti puesta fa horca de los malhechores," Repetimos 
que eato se refiere al actual Santiago Tlatelolco. 

(3) la.igero. lom, I . pág. 1 H. 
C•J Gomara, Hiel. gen. da Indias. 
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Ne-.tenemos noticias completM respecto de los méxica durante la 
péregrinación. Al principio, aunque conducidos por Huitzilopocbtli, 
los vemos mandados por el sacerdote Aac:\tl y le. mujer Cbimalm11: 
durante la primera estancia en Cb1Lp11\tepec e.parece el jefe militar 
Ruitzilihuitl, que becl,o prisionero fué á morirá Culbuacan. Al co­
menznr la segunua parte de la peregrinaeion, los jefes conductore1 
son viirios, apareciendo entre ellos uno de nombre tambien de Hui­
tzilihuitl y otro 'l'enocb. Conforme á una antigua crónica, el pri­
mer conductor principal de la tribu se llamaba Chalcbiuhtlatonao, 
siguieron otros cinco cuyos nombres se callan, siendo el sétimo 
Tenucbtzin, electo despuet de la esclavitud de:culbuacan. (!) L& 
aegunda ltlmina de los gerogllficos del P. Dur6n presenta con¡o ca­
pitan de los méxi á Tenoch, en compañia de su mujer Tochcalpan, 
durante la permanencia de la tribu en Coatepec, cerca de Tollan:_ 
igunl referencia contiene la lámina 32 rell\tando la fundacion de 
México. Tratándose de épocas muy lejanas en tiempo, es preciso 
admitir que se huliln en las pinturas, no de una s0111 y misma per­
sona, sino de persona~ diferentes cuyo nombre F.e trasmite de paclrea 
á hijos, ó que deseILpeñan una dignidad que lleva un nombre inva-

riable. 
Lo que aparece fuera de duela es, que al fundar Tenocbtitlan, loa 

méxi estaban regidos por Teuoch, segun lo comprueba la primera 
pinturn del Códice Mendocino. Comprendía el sacerdote caudillo 
ser aquel un tiempo de rc6encracion para la tribu y supo mantener­

ae en paz con sus vecinos. 
III tochtli 1326. "En el segundo año de la poblacion de México 

"comenzaron los mexicanos á echar los cimientos al grande é cre­
"cido templo ele Ucbilogos, el cual fué creciendo mucho, porque 
"cada señor de los que en México sucedió bacía en él una cinta tan 
"ancha como foé la primera que estos primeros pobladores hicieron, 
"y M1 lo• españoles lo hallaron muy alto é muy fuerte é ancho y era 
"mucho de ver. (2) 

Yohual\atonac, rey de Culhuacan, murió el JI calli 1321, suce-
diéuclole en el trono Tziubtecatzin. Las relaciones franciscanas 
asegurnn que en el segundo 1Lño del reinado de este monarca acon• 

(1) Chimslpain, Hist. ó cbrónica mexicana, MS. 

{2} MSS. franciM:anoa, Fr. Deroardino. 
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teció la fundacion de llléxico, cosa muy conforme á su cronología, 
pues fijan el principio de la cimlnd en el Xlll acatl 1323. Tziub­
tecatzin murió el XI tochLli 1334, ocupando su lugar Xihuitlte­
moo. (1) VIII tecpotl 1344. "El 21 de la fundacion de México, los 
"mixic mos hiGierou guerm á los de Culhnacan y les quom,1ron su 
&emplo." (2) D. testimonio de esta guerra la primeM lámina (011-
mero 11) del Codico de Mendoza: ignoramos cu:11 fuera la causa. 
El hecho acaeció al año siguiente de li\ muerte de Ac11lhua, selíor 
tepsneca, reinaudo y11 en Azcapotza1co su heredero Tezozomoc· 
Quinatzin gobernaba en Texcoco, la tierm estaba revneltn, y tai 
vez los méxica, sirvieron ele auxilia red á los tepaneca en aquella em­
presa. 

IX calli 1345. "Luego el año ~iguieute, 22 de la fundacion de la 
"ciu ladJ vien,lo los tle Culhuacan que en los veintidos años pasados 
"se habían hecho mucho los de México, por mieclo de ellos llevaron 
"sus dioses á Xochimilco en nna canoa, y junto al pueblo de Cuaub­
"ilecaxecan les dió el sol tanto resplandor, que los cegó y no vieron 
"hasta que se hallllron junto á México, y como los vieron pusieron 
"sus dioses en México, y les hicieron templo pequeño delaute un po· 
"codo agora e~tli11 las carnicerías." (3) 

11 acntl 1351. Año cíclico, primero celebrado en la naciente 
ciudad. 

III _tecpatl 1352. Muero Xihuitltemoctzin, señor de Culhuacan, 
suced1énrlole en el trono Coxcoxtli. ( 4) 

V tocbtli 1354. "A los treinta y un nños da la fondacion de la 
"ciuclad comenzó á salir el fuego del volean." (5) Es la meocion 
más autigua que hayamos cocoutr.ldo acerCl\ de las erupciones del 
l'opotatepec. 

~ ac1\tl 1363. llforió Tenocb, en ~léxico, despues de gobernar 
treinta y nueve años á los méxica en toda paz y traoquilidarl: igno­
ra la historia si dejo hijns ó no. (6) Le sucedió en el mamlo de la 
ciua...d su compañero Mexitzin. 

(!} Anales de Cnauhtitlau, MS. 
(2) M:SS. franciscanos, Fr. Bernardino. 
(3) MSS. franciscanos, Fr. Barnardino. 
(4) Anales de Cuauhtitlan, MS. 
(.3) MSS. franciscanos, Fr. Bemardiao. 
(6) Chime.lpain, chrónica mexicana, MS. 
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VIII toehtli 1370. "A 1011 cmarenta. y siete aTios ganaron lo~ me-
11xi~no11, Tennyuca y quemdronlee sn templo qne era de P"Jª, 7 
)os de Teunveea eran chichimecas . .,, (1) C-0n~ta elitl\ guerra. en la 

• n¿,1• ' M t • E11a pmtura 'Primt'ra 1,mina, número 12, del \JQUICe en« ncmo. . 'MI 
pone como oonqÍ1h1tiulRt1 , Culhnacan Y á. _Tenayo~m. Demnsi ¡¡ 
déhiH!s emn por entónces loR méxi~a P"~ con4111Mtar por prop _ 
ouenta.: débeee entender, que si egtl\s exped1c1ones no fneron emp~: 
didaR en provecho del rey teplrneca, 110 debían tener otrn pmporclO 

que la de acontecimientos bfusco11, en los cuales toma\il\n dellprt" 
• 00 t c'itid-.1 y lnilan lnego á •· venidos , su11• CQntrimM, Paquea n a 11t1 . 

oonde1'88 entro los earrizaleR. 
Pasaron algunos afíos. Sea que el gobierno de i\lexitzin haya da-

do preponderancia al elemento guerrero sobre el sacerdobll; sea ~ue 
la eitu11eion prec,aria de la tribu ó qne el ejemplo de lol'I pue?l<?: vecinos 
loe hiciera entender la necesidad de serregidoR por otro 818teml\ que 
e) teocrático, '" t"erda.d es que el jefe Mexitzin convoc6 il los pobla­
dores y les dijo: "Hijos y hermanos. mios: ya veis cómo estos nne11-
"tr011 hermanos y parientes se hl\n apnrtado de nosotro:1 Y se_ ftte':on 
"á Tli1telulco á vivir, y dejaron el sitio y lugar que n~e11tro dtos 
"noR Reñaló pllra nuestra morada: ellos como l'P,beldes Y mgratos uo 
"oonnciendo el bien se fueron y aparti\Ton de nosotfoe. Temo Y me 
"per11undo de sns malne mnfias que algnn dia nos han lle qne~er "': 
"brepujnr y sujetar, y han de levantarse ll m1\y~re~ y ~uer~r elegir 
"rey y bacer cabezn por si, por ser malos y de rmo mchnac1on: 6n­
''tel que nos vesmos en algnn aprieto, paréceme que gRnemos t~or 
"la mano y elijamos un rey que al ellos y n<Mlotros nos tengan BUJe­
''toe, y si os parece no eea de nuestra congrcgncion, sino traig~morle 
"de fuera· pues esta!. Azcapntzalco tan cerca y estamos en sus t1eme¡ 
"6 eino ;ea de Cuth\Ja.can 6 de la provincia de Texc~co. Hablad, 
''mui~noe, decid lQ que en este caao <t11 parece." (2) • 

Segun esta version, la causa eficiente para determinarse á alzar 
rey, era el miedo de los tlatelolca, ó mejor dic~o, sobreponer~e ' 
elloe¡ ya que tanta discordia aparecfa en las fraccKnes ~e 111. t~,b~, 
ancindadas en )as dos islas cercanas. Adoptaron los méx1ca la md1-
cuion de su caudillo: no pareciéndoles bien ocurrirá los de Azcapo-

(1) JIBS. francilcul9l,tpr. Bmwdino. 
(1) P. Dann, cap. V. 
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-.Ioo ni de Tescooo, mandnron una embajada , Culh~~n, cmyo 
-, lea di6 un aieto myo para sobemno, quién fué traido áTenoch-
ti&lan y coronado por rey con grandes regocijos. (1) 

,Lo mejer averiguado nos pnrece, por estar eodenido ea Ju auto­
liudla m'8 eompetente111 confirmllndolo ademas la crono1o¡fa de 1011 

!r.'169, lo siguiente: Tro.scurritlo11 años de la funda(lion de T~noch­
titlao, el 11e1íor méxica llama1o Opocbtli Izt.lhuatzin, ca86 en Cul­
Mleail con At.otoztli, princesa hijR del rey Coxcoxt1i, quién oomo 
18emoa habfa subido al trono culhua el 111 tecpatl 1352: fruto de 
~ matrimonio fué un niño 11. quien pusieron por nombre Acama­
pitt,li, Muertos loe padres de éste, siendo aún infante, fué recogido 
1 adoptado por Ilaocneitl, hija segun unos, hermanA. conforme 4 
átros1 del ancil\no Acolm.iztli, selior de Coatlichan. Por causa qu~ 
M,.encontramos bien averiguada, Ilaocueitl huyó de Culhuacan en 
eompañla de cuatro dai_oM culhua, refugiándose con su protegiclo en 
O.tliohan¡ ahf vivieron algnn tiempo, trasladándose en ,-eguida , 
léxico, en donde fueron recibidos con grandes consideraciones. To­
F por los méxica la resolucfon de alzar rey, repugnando, su ee­
,-&u independiente sujetarse , los prfocipes de l011 reinos circun­
ftCÍn08, p1:a1.1itron los ojos en Acamapictli, quien pertencciefldo á la 
tit1m por lfnea paterna, jnntaba la sangre real de los cuthua y ~ún 
pdia pretender el trono de Culhuacan. En oon~nencia Acam11pictJi 
t'o6 acla~ado priloer rey de Tenochtitlan el I tecpatl 1376. (2) 

(1) Cédioe leamíru, MS.-P. Durán, cap. V.-Acoeta. lib'. 7, cap. VIII.-Enri-
• JlarUuea, tnt. 2, cap. 12, et. 

(t) Cbim■lpain, Cbrónie■ llexic■na, 'HS.-Relacionea 1188. de los fnnciacanoe. 
--Analee de Ouauhtitlan, MB.-Torquemada, h'b. U, cap. XII J. 

• la aonología de los reyes me1icanos seguimos la autoridad del Códice llend0-
tilo ( LoJ4 Kmpborough •ol. I; interpretaci•n •ol. V J• FA un dOC111il ento óriginal, 
almtieo; en la eecritan del pueblo , que peneneoe, con la interpretacion de loe an­
...._., abioJ de la ciudad de México. Entre loa mexicanoe puaba por autorizado 1 
~tente, 1 en este léntido lo eecogi6 el ilustnido TÍNJ D. Antonio de lfendóa, 
,-. fflllfmlo , la corte espaflola; lo retonocen por ge1nrino l01 escritorea de lu * 
~ eultu 1 aiTilizadu. A él nn conformes lu mejoree aatoridaclea de nulltroa 
......._ '1 , todos 1mministr■rou preciosas noticf11 acerca de loa pueblos conquina. 

. k 8e aeriaola con el edmen de 11 crítica, y te sostiene mejor que nineuuo de lol 
ilWline llfOnoló~foos. Segun nuestra ng1a gener■J, siendo de orígen mnfcano ~ebe 
• preferido absolutamente en lo tocante , la büítoria de 111 n■clon. Con ptq1lelU 
~ncial •lene , robustecerlo 11 pintura intitulada: Jf•pp, ü T~ptm (Hilt«r, .,,.,._,gw et ldgMiriak de T<fJ1M1aw et ü Jfn:iM), faCBÍDlile lltosrdco publi-
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Acamapictli se casó con su protectora Ilancueitl y ademas tomó por 
esposa á Aynncihu11tl, hija del señor de Coatlichao, pedida para 911l• 

cado en Paris. La pintura Aubin se sep11rn en diferencias casi constante,. LG8 Có­
dices Telleriano R,?mense y Vatic1;mo (Lord Kingsborough vol. I J JI, oxplfoacion 
.,.01. III), c\ífteren totalmente en los tres primeros reinado~, y en los u1timos sólo se 
diferencian en colocar la muerta de Anyacatl el IV ncatl 1433: esta.,; pintU¡ras 1ton de 
orígen Texcocano y s6lo para su pueblo son de entera fe. 

En nuestro concepto, las diferencie.a presentadM por las pinturas provienen dé clol 

fuentes diveraas. La bistorit\- de todos lo!'J pueblos de la tierra. comienza POJ' la forma 
tradicional, en la que los heChos se defiñgurnn y se pierde el órden de los tiempos. 
1,o,. mé:rica guardaron un estado cercano á la barbarie durante el reinado de sus (rea 
primeros reyes; su verdadera civilizacion comenzó con el annimiento nl trono de ltz.. 
coatl; h!tsta su tiempo ó poco despues· no tomaron los anales del imperio una founa 
fija, conservada hasta el término de la monarquía: de aquí que la cronología de liz.. 
coatl á Cuauhtemoc apénflS difiera, miéntraa ap¡u-ece confusa la época entre Acama.­
pfotli y Chimalpopoca. De loe errores de este tiempo son responsables laa pinturu 
mismas como e:1.presion de las diferentes traaiciones ~eptadu. 

l.Als pinturas de la época moderna conl.ienen la historia verdadera., y lo~ e~ 
que present.r.n en cronología ponemos por la m!lyor parte á cuenta de los pmtorea e 
intérpretes. En efecto, basta qüe la ]íuea que une la relncion de un s1,ceso con el 
ano en que ae verificó, se mude por inadvertencia á distinto signo cronográfico para 
traslornnr una série. Es suficiente omitir la línea de union, pues esto daría motivo 
para que..cada quienleyese á su antojo, refiriendo el hecho al afio que uuís próximo 
le ps.reeiera, s11.cando diversos cómputos de un solo y mismo escrit.o. Sirva de ejem­
p]o la lám. 108 dol Códice Vaticnno, que relata la muerte de Huitzilihuitl Y la elec­
cion de Chimalpopoca: la persona que sin anteceden tés lea la pintura y·no la compa.­
re con la role.tita del Códice Telleriano, como falta la linea de union, colocará la 
exallacion nl trono de Chimalpopoca en los nl\os VI acatl 1407 ó VII tecpatl 1408, 
los más próximos á la figura del rey, é incurrirá en un grave anacronismo, vacilando 
ademas en los añOs á que debe referir la muerte de Huitzilihuitl. De cargo de loa 
intérpretes son los errores provenidos, ya porque se han apartado de la lectura ex. 
presa por consideraciones que á ellos p!lreoierou de peso, sustituyendo su opinion 
particular á la autoridod del documento¡ ya por el poco cuidado que pusieron en con­
cordar los afios utecas con los de la era vulgar; y no fnltan ejemplos de que alguno 
forme el cómputo basado en un suceso determinado, y si este comienzo yerran en io­
do lo demas irán errados, trastornando por completo las séries cronológicas. 

De un trabajo comparativo qua tenemos formado acerca de la cronología. ¡)e loe 
reyes de México seguida por divorso'i autores, vamos á dar pequefi.o extracto á fi,1 de 
que los lectores formen alguna idea en la materia. Dos de las relaciones manuscritaa 
de los franciRoanos; Fr. Toribio Motolinia, Hist. de los Indios, epístola proemial; 
Francisco López de Gomarn¡ Fr. Gerónimo de Mendieta; forman una escuela, li biea 
los cinco primeros parece que escribieron siguiendo una pintura semejante á la del 
Có4ice V at.icano, miénlras Mendieta se apegó al Códice Mendocino. Su sistema pe. 
culiar conaiste en admilir que, muerto Motecuhzoma llhuicamiDn sin hij01 legítimo,., 
le, sucedió en el trono au hija legítima Atotoxtli, quien re'in.ó de ocho á nueve aftc>t; 
cuada con Tezozomoctli, hijo de ltzeoatl y 1u próximo parieate, tuvo varios hij01, 
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parentar con alguno de los sefiores vecioos. (!) Revestido de !ns in­
eignias reales, colocado en el humilde trono prepam,lo por sus Yasa­
llos, del,mte del pueblo reunido, acercóse al nuevo rey un anciano y 
dfjole: "Hijo mio, señor y rey nuestro, seais muy bien llegado .:\ esta 
''vne.tra casa y ciudad, entre estos carrizales y tspatlañas, donde los 

entre el10!J Axayacatl, Tizoc y Ahuitzotl, quienes reinaron sucesivamente eu ~féxi­
"°· El tiempo que reinó Atotoxtli se cuenta en los 2!) años del gobie,ruo de Motecuh-
90aa1 y de (;lla no se hace mencion ni en el catálogo de los reyes fi8 pone, por ser 
mujer. 

l'. José de Acosta, Hist. na.t. y mor; Antonio de Herrera, déo. III, ~ap. XII al 
XVI¡ Enrico Martínez, Reportorio de los tiempos, toma por modelo á Acoi-;ta¡ Ge-
11.elli Careri, siguió i~olmente á Acosta. Estos escritores cometen dos graves err0-
rea. Primero, confundir la historia de Chimalpopoc11 con la de su 1>obrino Acolne.­
huotl; segundo, colocar en el órden ,sucesivo de los reyes á Tizoc cintes de Axayc.cntl, 
Este grupo reconoce por orígen el Códice Ramírez. 

Los demos autores siguen sensiblemente las mismas dortriuns históricas, aunque 
ae separan en el cómput.o cronológico. Fr. Bernardino de Sabnguu, lib. VIII, cnp. 
I al V, pone datos imposibles que suponemos estropeados por los copiantes: el MS. 
de Fr. Bernardiuo, que al P. Snhaguu e.tribuimos, cnr;i "ª conforme nl Códice Men­
docino. A este miBmo documento, aunque con varinciones, se refiero el P. Duriln. 
Torquemada siguió un cómputo de propia cuenta. D. Cárlos d.,. Sigüenza y Gón· 

gorn precilt\ el tiempo do cnd~ reinado hasta con el dia del principio de cada uno: 
habiéudosc. perdido su Ciclogrnfía ignommos los fundamentos de sus cálcuJos. Fr. 
Agui::tin Betancourt copia en In re]acion ri Torquemncfa y en la cronología á Sigüen­
za El P. Francisco Javier Oln·vigt:ro se acomoda al Cód. de Mendoza; más bnbién~ 
doRe extraviado en vanas conjeturAfl acerca de ln dedieacion del templo mayor, sale 
á un sistema peculiar suyo y falso. Lo siguen al pié de fa. letra José Marfa Roa Dár­
cena y Franciscp Carbajul Espinosa. 

Como sabemos, Ixtlih.:ochitl yerra por no haber Silbido formartablaa de compara­
cion. Veytia lo copia, pero haciendo el gran servicio de pouer en claro la cronología 
de su mR.tstro. Cárlos María Bustamante toma de diversas fuentes sin órden ni con­
cierto. Brasseur fle Bourbourg se dif'.:tingue por el deileo de b'l.cer inno,·acionea sin 
fundamento. Manuel Payno asegura, que di.6.e1·e de los demas nutores en la rronolo­
gía, y ns! es la verdad. Por regla general, excluidos Brasseur y Payno, los cómputos 
difteren en los treR primeros reinados de los reyes mexicanos, conforn1ándoss en lo 
demas con cortas diferencias y acercándose al Códice Mendocino. ' 

(1) Ilantli ó ilamatl, ·deja; cu.dtl, saya, faldellin, faldillas ó euagu1s: Ilancueitl, 
enaguru¡ de vieja ó enaguas viejas. Ayaltuitt, niebla., neblina ó nube en el ojo; ci· 
mt!, mujer ó hembra: Ayauhcih1111.tl, mujer que tiene nube en el ojo. De estas Re­

~™ dicen a'gunos escritores, que In primera era natural ds Coatlicban y la segun­
da de Tet11:panco. Segun la autoridad del Códice Tellerinno Remense, parte cllarbo., 
lám. U, y de su concordante en el Códice Vaticano, consta que ilancueitl procedía 
de Culhuacan y era bija de Acolmixtli¡ miéntrM Ayanhcihuatl era oriunda de Coa­
tliehan: así lo dice la escritura gerogüflca. 
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"pobres de vuestros padres, agüe los y parientes los mexicano~ pade­
"cen Jo que el Señor de lo creado sabe; mira, señor, qne vents á ser 
"amparo, sombra y abrigo desta nacion mexicana,! á ten?r ~l man­
"do y jurisdicciun y á ser s~mejanza de nuestro 1hos Hu1tz1lopoch, 
"tli, y bien saheis que no estamos 911 nuestrn tierra, sino eu tie~ra 
'.'agena, y no sabemos lo que será <le nosotros mañana ó esotro din; 
"mira que no venis á de¡;ca.nsa.r ni á recrearos, sino t! tomar nuevo 
"trabajo y carga muy pesada, y á trnbajar y á ser esch1vo de esta 
"multitud y ,ie toda la gente <le la comarca, á quien habeis de pro­
'.'curar <le tener muy gratos y conteutos, pues sabeis vil'imos eu BUS 

"tierras y términos: por tanto seais muy bien venido,, vos Y nues­
"tra señora y reiua llaucueitl."- (1) As! se consti~ula la mouar~ul~ 
méxica, daudo la tribu un paso ava1!za<lo pn ol camino de la CIVlh­

zacinn, 
Acamapictli tuvo hasta veinte mujeres, pues los jefes principales 

se apresuraron á darle sus hijas pnra honrarse, y emparentar con él, 
tenie11do principio en estos enluces, asi)a casa real como la nobleza 
de México: una de ellas, Ilancueitl, era la principal señorn, reput,\n­
do,e rilas <lemas como de menor gernrquía. AcaciLli dió á su hija 
TecaLlamiyi1huatzio, la cual fué mn<lre de Huitzilihuitl; Aatl dió 
á su bij" Xiuhcuetzin, madre que fné de Coatlecelnmtl, "del cual 
"proceden y <lesciemleo los principales de México, y no los que fue­
"ron reyes y emperadores, sino los que fueron capitanes y soldados;" 
la hija de Tenoch dió á luz á Epcoatl; la do Tenzacat~tl_á 1'\ato~­
zaca· la de Cuauhtloquetzqui á Tlacahuepan; la <le Xom1mitl á lhm­
tem~c· la de Ahuexotl hubo una hija nombrada ~fatlnlaxoch, la 
cual c~só nnunn<lo el tiempo con Coateuh, señor de Tlalmanalco. 
No se dice quié□ foé madre de Chimalpopoca: de la de _Itzcoatl se 
sabe que era esclava, natural de Azcapotzalco y rlel b,irr_io de Cua~h­
acalco, mujer hermosa y tan de buen parecer, que hab1e11d~ 1•endo 
á México con verduras, viola el rey y la t<,mó por concubrna, En 
modio de ª'!uella progenie Ilancneitl se mostraba estéril; apesarada 
¡,or ello al mismo tiempo que celosa, lloraba tristemente dia _y no­
che: am:\bala mucho el rey, y para consolarla oourrió á un ardid 
infantil. "Pidió le una merced, y fué: que ya que el Señor de lo crea• 
"do la habla privado dsl fruto de bendicion, que para que aquel pue-

(!) Durán, cap. V.--Códex Rnmíres, MS. 
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"blo perdiese aquella mal~ opinion que de infecunda della tenla, le 
"concediera, r¡ne aquellos hijos que de las otras mujeres naciesen, 
"que en naciendo ella los meterla en su seno y se aco•tarla fiugién• 
"duse parida, para que los que entrasen á visitarla le diesen el pa­
"rabien del parto y nuevo hijo. El rey inclinado á su ruego mandó 
"as! se hiciese, y así e □ pariendo que parla alguna do ar¡uollas mu­
"jeres, acostábase ella eu la cama y tomaba el niño en sus brazo;; y 
"finjíase parida, .recibieudo las gracias y dones de quienes la visita­
hban." Por esta cansa Ilancueitl, en sentir de algunos escritores, 
aparece como la matlre de los hijos del rey, eucu briendo con esto la 
fea nota que la esterilidad ern para aquellos pueblos. (1) 

Los méxica h:1bían cobrado algunas fuerzas en su retraimiento, 
y su ciudad iba adelantando; apunta una ·crónica, que el año VIII 
tochtli 1370 habían comensado á formar cas,,s lle pie,lm y lodo. Con­
signa el mi~mo dooum~uto, que aquel I tecpatl 1376 murió Coxcox­
tli, señor <le Culhuacan, üCUp,111do el trono ol señor llamado Acama­
picLli. (2) La i,lentitlacl de esto nombre con el del rey · <le México, 
ha dado pábulo ,í no poc"s confusiones de los autores. 

Los tl1'tnlolca h,ili'an roto por completo los lazos que los unían 
á lo.'i rn~xica. Al el egil' éstos su rey, cllL1s se mantuvieron retira<los 
sin reconocerlo, y por emulacion determinaron darse tamhien mo­
narca. Atentos más á la conl'eniencia que al patriotismo, no alzaron 
al solin uno 1le su~ patricio~, sino que enviaron á rogará Tczuz0moc

1 

rey tepaueca de Av.capotzalco, les diera uno de sus hijos; consentida 
la demanda, <liólcs ~ Teotlehu"c, quien sólo vivió cuarenta dias, (3) 
causa tal vez por fa cual no •icmpre se lG no mbra en el catálogo '<le 
os reyes de Tlatelolco. Vuelta á formular la peticion, Tezozoruoc 
les rlió á su hijo Cuaucnauhpitzalmac, quien fué proclamado rey el 
ll calli 1377, año siguiente al de la eleccion de Acamapictli. (4) 

(1) Durán, cap. VJ.-Cód.ice Ramírez, MS.-Relacionf!S manuscritas de loafran-
ciscanos.-Chimalp:ri.n Chróuica Mexicana, MS.-Torquemnda, lib. II, cap, XIII. 

(2) Anales de Cuauhtitlan, MS. 

{3) Primera relacion francisoana, MS. 

(4,) Torquemada lib. II, cap. XIV y lib. III, cnp. XXIV, Seguimos la opinion más 
segura, pues no faltan autores que coloquen la elescion del rey de Tlt\telolco un afio 
ántes que la del monarca de México. 


